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
En 1856 un acontecimiento, den-tro del movimiento literario 
cubano, alcanzó especial impor-
tancia por sus intenciones y por 
sus contenidos. Se trata de la pu-
blicación en La Habana de la revista 
La Piragua dedicada a la juventud 
cubana. Su título indica ciertas 
defi niciones desde las visiones y li-
mitaciones de su época. La revista 
se presenta como una publicación 
cubana, para las “hijas de Cuba” y 
para la ilustración de los jóvenes, 
y los no tan jóvenes, hombres de las 
más diversas profesiones. Se defi -
ne a través de los primitivos habi-
tantes de Cuba sin dejar de hacer 
especial énfasis en lo que consti-
tuye en su tiempo lo más útil para 
el desarrollo del sentimiento y del 
pensamiento cubanos. No solo es 
notable por los aspectos artísticos, 
poesía, música, relatos, sino tam-
bién por los escritos de carácter 
científi co que en ella se insertan. 
Se destaca que, siendo una revista 
que se publica en la capital de la Isla, 
1 La Piragua, periódico literario dedicado a 
la juventud cubana, Habana, Imprenta del 
tiempo, 1856.
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tienen una especial presencia los en-
cantos y privilegios de los diversos lu-
gares del país, ya sean el Yumurí o el 
Cauto, ya Matanzas o Bayamo. Pero lo 
que no escapa a una visión atenta es el 
atrevimiento de sus editores, al hablar 
“al corazón de los jóvenes” y promover 
“el entusiasmo por el estudio”, de sus 
referencias a Félix Varela y José María 
Heredia, los dos más grandes expa-
triados y perseguidos por las autorida-
des españolas; el primero, “el que nos 
enseñó primero en pensar” en Cuba; 
el segundo, autor de lo que se puede 
considerar nuestro primer himno pa-
triótico, el Himno del desterrado.
Al referirse a la revista algunos au-
tores ha destacado, con acento crítico, 
el hecho de su ponderación romántica 
e idílica de los habitantes prehispanos 
de Cuba. Esta corriente, en nuestros 
estudios, ha sido denominada sibone-
yismo. Para algunos era una contra-
posición a la presencia africana. Sin 
embargo, es de notar que no se trata 
de un hecho circunstancial y de épo-
ca. Desde el siglo xvi, cuando lo afri-
cano aún no tenía el peso que tuvo en 
los siglos posteriores, la ponderación 
de los aborígenes de la Isla resultaba 
un modo de autodefi nirse frente a lo 
netamente hispano. Era la búsqueda 
de los criollos, que habitaban el mis-
mo suelo que “la raza perdida”, de 
raíces profundas en su tierra natal. 
No se puede ignorar que los primeros 
marginados, perseguidos y esclaviza-
dos en Cuba habían sido sus habitan-
tes antes de la llegada de las naves de 
Cristóbal Colón y de la invasión de la 
hueste guerrera de Diego Velázquez 
de Cuellar. El primer movimiento en 
la reafi rmación de un sentimiento 
“diferente” del hispano allende el mar 
Océano, lo dieron los alumnos de Fé-
lix Varela al rendir el primer homenaje 
al cacique Hatuey en los años inicia-
les del siglo xix. Lo consideraron el 
primer mártir a manos de las fuerzas 
conquistadoras. Por más, no se trata-
ba de ninguna contraposición racial 
con respecto a la población africana. 
Aquellos siboneyes a los que se refi e-
ren los autores de La Piragua eran, 
según ellos, de “ojos negros y piel tos-
tada”.
La denominación de siboney a todo 
el conjunto humano prehispánico no 
sería superada hasta estudios poste-
riores que fueron defi niendo grupos 
étnicos de procedencias, culturas y 
estatus diferentes. Aún en la visión 
romántica de la primera mitad del si-
glo xx, más de una pieza musical ha-
cía referencia a este término para la 
imagen idílica de la Cuba precolonial. 
Ese es el caso de la famosa pieza de Er-
nesto Lecuona.
La Piragua tenía dos directores: el 
bayamés José Fornaris y el habanero 
Joaquín Lorenzo Luaces. El primero 
se había destacado entre los poetas, 
junto con Carlos Manuel de Céspedes, 
con quien estaba emparentado, que 
en sus versos habían dejado notar un 
sentimiento que las autoridades co-
loniales consideraban subversivo. En 
1851 lo habían acusado de participar 
en una conspiración junto con Céspe-
des. Entre sus obras antológicas está 
la letra de la famosa La Bayamesa, a la 
que pusieron música Céspedes y Fran-
cisco del Castillo. Debido a la persecu-
ción política en Bayamo es que migra 
hacia La Habana como otros destaca-
dos músicos, poetas, escritores y hom-
bres de vida pública de su villa natal. 
Es el caso de Pedro Figueredo. Cuan-
do se produjo la insurrección del 10 de 
octubre, pese a todo lo que lo vincula-
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ba con los patricios bayameses inicia-
dores de la contienda y, más aún, pese 
a las ideas que profesaba, Fornaris no 
se adhiere al movimiento. Ello le oca-
sionó un profundo disgusto, diríamos 
más, dolor, a los que eran hasta enton-
ces sus entrañables amigos, Céspedes 
y Figueredo. En el caso de Joaquín 
Lorenzo Luaces, había estado varios 
años en Puerto Príncipe [Camagüey] 
por lo que tenía una visión que no se 
circunscribía a La Habana. Otro as-
pecto a destacar es que tanto los di-
rectores de La Piragua, como muchos 
de los escritores de la misma, habían 
sido alumnos o del Colegio Seminario 
de San Carlos y San Ambrosio o del 
Colegio de Carraguao, donde escu-
charon lecciones de Félix Varela, de 
José Antonio Saco y de José de la Luz 
y Caballero. Joaquín Lorenzo Luaces 
muere el 7 de noviembre de 1867, once 
meses antes del pronunciamiento del 
10 de octubre.
Adentrándonos en los contenidos 
de los números de La Piragua, resalta 
la presencia de los connotados poetas 
Miguel Teurbe Tolón, Felipe L. de Bri-
ñas, Juan Cristóbal Nápoles Fajardo 
[El Cucalambé] y su hermano Manuel, 
Juan Clemente Zenea, Gabriel de la 
Concepción Valdés [Plácido], Ramón 
Vélez, José Fornaris, Joaquín Lorenzo 
Luaces, Ramón Zambrana y, en par-
ticular, Rafael María de Mendives, 
maestro de José Martí. Puede decirse 
que lo más granado de la poesía cuba-
na de la época escribió, en esta década 
formadora de la conciencia patriótica 
cubana, en La Piragua. Estos poetas 
expresaron un sentimiento aún inde-
fi nido de la naciente cubanidad. 
La intención abarcadora de la revis-
ta produce al lector de hoy agradables 
sorpresas. El más destacado científi co 
cubano de esos tiempos, Felipe Poey 
y Aloy, es un colaborador sistemático 
de la revista, pero no escribe, en esta 
publicación de ictiología ni de biolo-
gía. Se nos muestra como un profun-
do conocedor de la lengua madre y 
José Fornaris
Joaquín Lorenzo Luaces
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su labor en La Piragua la defi ne de la 
forma siguiente: “en el periódico titu-
lado La Floresta he publicado este año 
dos artículos sobre Observaciones fi lo-
lógicas: forman parte de una serie de 
trabajos sobre el estudio de la lengua 
castellana, los cuales es mi intención 
dar á luz en la Piragua; dando á los ca-
pítulos diferentes nombres según la 
materia que domine en ellos”.2
De los escritos sobre historia natu-
ral se encarga Juan Lembeye. De los 
cuentos, Joaquín Lorenzo Luaces y 
Pedro Figueredo, entre otros; Manuel 
Costales, de la apasionante sección 
“Costumbres”, verdaderos retratos de 
época que permiten aproximarnos a 
la vida de sus hombres y mujeres. Tra-
bajos como “Utilidad de la Química”, 
de Francisco de la P. Havá, muestra la 
inquietud en todo el amplio campo 
del conocimiento que movía a la ju-
ventud cubana en la etapa preparato-
ria de la Guerra Grande.
Un rasgo particular de La Piragua, 
de especial interés sobre las expresio-
nes musicales cubanas, sus tiempos, 
sus ritmos, sus nombres, es la publica-
ción, en cada número, de una contra-
danza. En el primero aparece la pieza 
que lleva el nombre de la publicación. 
¿Qué de extraordinario tiene esta con-
tradanza? La nota que aparece debajo 
del título responde a esta pregunta: 
“Contradanza cubana, compuesta y 
dedicada á una amiga por Pedro Fi-
gueredo”. Esta pieza musical, escrita 
para piano, demuestra que el autor del 
Himno Nacional cubano, amén de las 
afi rmaciones hechas por contertulios 
y amigos, era un connotado pianista y 
compositor, a quien algunos lo cali-
fi can con el término “afi cionado”. La 
defi nición del número musical, “Con-
tradanza cubana”, no deja dudas de 
su intencionalidad. Una lectura a las 
páginas de La Piragua nos ofrece una 
imagen de Figueredo y su pieza musi-
cal, más allá de un simple afi cionado. 
En la sección “Crónicas” de la revista 
aparece la siguiente nota: “Danza cu-
bana. – nuestro amigo D. Pedro Figue-
redo nos ha facilitado, la que publi-
camos arreglada para piano. Merece 
perfectamente el título que lleva, se 
deslizan sus sonidos, fáciles y gracio-
sos como la Piragua en las ondas, en 
la primera parte corre como una em-
barcación impelida por los céfi ros y en 
la segunda, se detiene como girando 
sobre las aguas”.3
Resultan inexplicables las veces 
que hemos visto escrito sobre nues-
tro Himno Nacional que la letra o la 
música, indistintamente, no son de 
Figueredo. En el trabajo dedicado a 
las Bayamesas, tanto a la de Forna-
ris, Castillo y Céspedes, como a la de 
Figueredo, nos detendremos sobre el 
tema de la letra y la música de nuestro 
Himno Nacional. Pero es necesario 
aquí aclarar la excelencia del músico 
Pedro Figueredo. Más aún, la popu-
laridad que ya tuvo esta danza en La 
Habana, en 1856. En la propia revista, 
en su número subsiguiente, apare-
ce este comentario: “Orquesta de La 
Unión.- Cada día adquiere más popu-
laridad la orquesta que con este título 
dirige el distinguido profesor Felicia-
no Ramos. – El afamado clarinetista 
Juan de Dios forma parte de esta or-
questa que hará resonar sus armo-
nías todas las semanas en la Glorieta 
de las Puentes, de manera que están de 
enhorabuena los temporaditas de 
aquel pueblo.- La Unión tocará todas 
2 Felipe Poey: “Acentos”, La Piragua, t. 1, Ha-
bana, Imprenta del Tiempo, 1856, pp. 3-7.
3 Ibídem., p. 15.
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las danzas que publiquemos en “La 
Piragua”. –Últimamente, su director 
ha compuesto una titulada El Yumurí 
que ve la luz en la presente entrega. El 
Yumurí está dedicada á las matance-
ras y es una danza lindísima. Todas 
las de este profesor son irresistibles. 
El Yumurí inicia el curso del río de ese 
nombre; el río susurra y se quiebra 
entre las peñas y la danza gira al son 
de deliciosos acordes. Damos las gra-
cias a Feliciano Ramos por su preciosa 
danza El Yumurí”.4
La próxima entrega de la revista 
trae en su “Crónica” un comentario de 
especial interés: “El Yumurí.- La dan-
za de Feliciano Ramos que con este 
título publicamos en nuestra Piragua, 
ha gustado mucho; nos alegramos por 
estar dedicada á las matanceras. Se 
tocó en las Puentes y mereció como 
“La Piragua” los honores de la repeti-
ción”.5
Este comentario de la revista nos 
permite resaltar dos aspectos. Pri-
mero, la pieza de Figueredo ha sido 
orquestada e interpretada en público; 
segundo, que ha ganado los favores de 
los oyentes, “los honores de la repeti-
ción” según fórmula de la época. Ello 
reafi rma la buena acogida que tenían 
las composiciones del bayamés. 
La revista ofrece otra importante 
dimensión de Perucho Figueredo. En 
ella aparece un trabajo suyo titulado 
“Excursión a la gran sabana de Yara”. 
Este se divulga en tres partes. Publi-
cado en La Habana, debió ampliar la 
visión de Cuba que tenían los haba-
neros. Es interesante el modo en que 
Figueredo describe su retorno a la re-
gión natal y a los hombres de Bayamo. 
Al respecto, afi rma: “pero ninguna 
criatura se ahoga delante de un ba-
yamés si es posible al esfuerzo huma-
no salvarla, porque no hay bayamés 
sin exceptuar clase ni condición que 
no sepa nadar en toda la extensión y el 
signifi cado de esta palabra”.6
De retorno al tema de las contra-
danzas, la revista La Piragua publica 
siete contradanzas, una en cada en-
trega. La primera, como se ha visto, 
es La Piragua de Pedro Figueredo; la 
segunda El Yumurí, “dedicada a las se-
ñoritas matanceras”; la tercera resulta 
original de una señorita bayamesa;7 la 
cuarta, es para mí especialmente re-
veladora: está dedicada al doctor Joa-
quín Fabián Aenlle y Mongeotti.
El doctor De Aenlle y Mongeotti era 
uno de los más afamados científi cos 
cubanos de esos tiempos. Estaba en-
tre los fundadores de la Academia de 
Ciencias Físicas, Médicas y Naturales 
de La Habana, autor de numerosos 
ensayos vinculados con la medicina y 
decano de la Facultad de Farmacia de 
la Universidad de La Habana. El Aula 
Magna de esta institución mantiene 
el recuerdo de tan destacado científi -
co en uno de los siete medallones que 
la adornan. Sin embargo, entre lo más 
destacable de la personalidad del céle-
bre científi co está la creación del Gran 
Oriente de Cuba y las Antillas [GOCA], 
en el cual ocupó el segundo puesto en 
jerarquía. Como se demuestra en el 
trabajo dedicado a las logias masó-
nicas del 68, este cuerpo fue unifi ca-
dor del movimiento independentis ta 
4 Ibídem., p. 31.
5 Ibídem., p. 48.
6 Ibídem., p. 104.
7 Pedro Figueredo vivía en La Habana en estos 
años junto con su familia y en ella le nació su 
hijo varón, Ángel Figueredo. ¿No sería una de 
sus hijas esta señorita bayamesa incógnita? 
Se sabe que por lo menos dos de ellas domi-
naban el piano y eran afi cionadas a la música.
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cuba no. La logia bayamesa Estrella 
Tropical no. 19 pertenecía a este cuer-
po masónico. Pedro Figueredo era una 
de sus tres dignidades. Resulta evi-
dente en la revista La Piragua el nexo 
estrecho que ya existía entre muchos 
de los que participarán en los aconte-
cimientos insurreccionales a partir de 
octubre del 68. De Aenlle era afi ciona-
do a la música y la poesía. Se sabe que, 
cuando los conspiradores de Bayamo 
establecieron contactos con los de La 
Habana, el enviado para ello fue Pe-
dro Figueredo. Independientemente 
de la afi rmación de que vino a entre-
vistarse con las grandes fi guras del 
capital de Occidente, de lo que sí hay 
prueba es que con quien se entrevista 
es con Joaquín Fabián Aenlle y Mon-
geotti, más un hombre de ciencias que 
un oligarca azucarero. Producido el 
levantamiento de Céspedes, Aenlle se 
vio perseguido; murió el 1ro. de agosto 
de 1869.
La quinta contradanza lleva por 
título Los cantos del Sibonei [sic]; la 
sexta, La melancolía; y la séptima, El 
arte de hacer fortuna, dedicada a las 
señoritas de Manzanillo que habían 
tomado parte en la primera función 
dramática de afi cionados de esa ciu-
dad. En La Piragua, es de notar, no 
hay una visión habanera; se presenta 
a Cuba a través de lo bayamés, ma-
tancero, camagüeyano, manzanillero 
y habanero. Y es lo más notable, inte-
gra, identifi ca, espiritualiza y mate-
rializa un ideal cubano. La historia-
dora Zoila Lapique Becali expresa una 
defi nición de esta década del siglo xix 
de especial interés para entender los 
antecedentes de la Revolución del 68: 
Todo esto dará lugar, después, a la 
formación de géneros y modalida-
des musicales cubanos. Por tanto, 
podemos llamar a la década de los 
60 década de defi niciones musica-
les, que no por casualidad coinci-
dirá, casi a fi nes del decenio, con la 
defi nición política y social plantea-
da por los hombres del 68.8
En la revista La Piragua convergían 
personas de diversas partes de la Isla 
que contribuían a esta nueva visión de 
la juventud cubana que ya se prepara-
ba emocional y racionalmente para 
conquistar la independencia patria. 
No se le puede pedir a los iniciadores 
las ideas conclusivas de procesos com-
plejos en los que se involucra todo un 
pueblo. Se les agradece haber dado los 
primeros pasos. En esos tanteos, bús-
quedas, encuentros y desencuentros, 
Cintio Vitier aprecia el romanticismo 
que exalta, en nuestros aborígenes, 
al “hombre natural” del pensamiento 
ilustrado, observa el encubrimiento 
del ideario revolucionario y separa-
tista, e interroga acerca del misterioso 
vínculo telúrico con “la raza perdida” 
por medio de la naturaleza común. En 
La Piragua ya soplan tenues los aires 
de Demajagua.
8 Zoila Lapique Becali: Cuba colonial. Música, 
compositores e intérpretes [1570-1902], Edicio-
nes Boloña, La Habana, 2007, p. 197. 
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Excursión a la Gran Sabana de Yara
Pedro Figueredo
CARTA 1a.
Guasumal octubre 15 de 1856
Querido amigo: al separarme de V., 
quizás para siempre, ofrecí escribirle 
algo sobre las costumbres de los campe-
sinos de este país que V. desea tanto co-
nocer, y cuando digo este país, no crea 
V. que hablo de nuestra Isla de Cuba 
en general, no: yo trato de la comarca 
que ocupa la gran faja de tierra situa-
da entre los célebres ríos Yara y Jibacoa, 
desde la mar hasta la gran cordillera de 
montañas de Cuba. No creí ocuparme 
tan pronto de este asunto, pero una ca-
sualidad ha precipitado mi excursion 
á esta gran sabana como V. verá en el 
relato de mi carta. 
Serían las diez de la noche cuando 
llegué a mi casa paterna después de 
una larguísima ausencia. Me hallé en 
medio de una familia casi desconoci-
da: mis hermanas que dejé pequeñitas 
eran ya unas jóvenes hermosas y tan 
amables que hicieron aquel momento 
el mas feliz de mi vida. Rodeado de to-
dos los individuos de mi familia el sol 
me hubiera sorprendido, si mi buen pa-
dre no pusiera fi n á nuestro coloquio; 
diciendo que se retiraba á descansar 
por que al dia siguiente debía salir á 
revisar sus haciendas. “Lo siento, aña-
dió, porque acabas de llegar y tendría 
un verdadero placer en estar á tu lado 
más tiempo.”
—Puede V. dejar ese viaje para mas 
adelante. 
—Imposible; porque los ganados á 
esta hora están ya en el corral: ha veni-
do por mí el Mayoral y los mercaderes 
están citados para reunirse conmigo 
mañana á las seis. 
—En ese caso, dije yo, le acompañaré 
á V. y ninguna ocasión mejor para visi-
tar esos lugares, y observar las costum-
bres de sus habitantes.
—No! no! gritaron mis hermanas; 
acabas de llegar, y quieres separarte 
otra vez de nosotras; y nada menos que 
para ir á la Vaquería de Guasumal, 
donde los toros son tan bravos….. no, 
por Dios, no vayas. 
Estas razones de mis hermanas esci-
taron mas vivamente en mí los deseos 
que tenía de ver una vaquería de cuyos 
pormenores y escenas oía hablar en mi 
niñez; sabía por otra parte que si deja-
ba pasar esta oportunidad no volvería 
á presentarse otra hasta el año siguien-
te, é insistí en que acompañaría á mi 
padre: pero me instaron tanto, me pin-
taron tan á lo vivo los trabajos que se 
pasaban en el camino intransitable por 
las lluvias, que cedí y nos retiramos á 
descansar; yo algo pesaroso al ver frus-
trada la esperanza que había concebi-
do de un viaje que mi imaginacion me 
pintaba interesante y divertido.
Cuando desperté ya era entrado el 
dia; salté de la cama y mientras me ves-
tía un criado me dijo que mi padre me 
aguardaba.
—¿Pues qué; no ha marchado aun?
—No señor, parece que está malo. 
Corrí a su habitación y ví varias per-
sonas sentadas alrededor de su lecho.
—“He amanecido con calentura,” 
respondió a las preguntas que le dirijí 
al entrar; “Señores este es mi hijo, ano-
che llegó de Europa, tengo el gusto de 
presentarlo á Vds., quizás sea su com-
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pañero de viaje, porque anoche mis-
mo ha manifestado deseos de ver una 
vaquería, y mi repentina indisposi-
cion me priva de ir; él puede hacer mis 
veces.” Todos aquellos señores se con-
gratularon al saber que me tenían por 
compañero ofreciéndome cada uno sus 
servicios.
—Rafael, dijo mi padre á su criado, 
manda a ensillar mi caballo Saino; te 
advierto, me dijo, que Saino es peligro-
so al montar, y siempre que lo vayas á 
hacer te aconsejo que dos negros lo ten-
gan por las riendas. Don Pancho, á V. 
particularmente le recomiendo mi hijo, 
ignora los peligros de una vaquería y 
debe V. advertírselos; sobre todo que no 
salga á la sabana cuando rodeen el ga-
nado. 
Este D. Pancho era un hombre de 
edad mayor, se me ofreció como Ma-
yoral de la hacienda Guasumal, y nos 
despedimos de mi padre cuya enferme-
dad no pasaba de un fuerte catarro, no 
sin dejarle un afectuoso recado para 
mis hermanas que aun dormian. 
Al poner el pié en el estribo quiso el 
Saino dejarme tendido en las lozas del 
patio. Era un animal hermosísimo, de 
buena raza y de formas perfectas; pero 
sin educacion ni escuela, estaba el gi-
nete espuesto á caer muy a menudo.
—Dentro de una ó dos horas, dijo 
uno de mis compañeros, se le acabará 
ese brío.
—No lo crea V., respondió D. Pan-
cho: ese caballo es de hierro, jamas se 
fatiga, ni hay malos caminos para él; y 
lo que mas me gusta es que no dá una 
mala pisada ni para remedio. 
Este elogio de mi caballo disminuyó 
la impresion que habian hecho en mí 
las noticias que tenia sobre los caminos 
de aquella parte de la Isla, sobre todo 
el que teníamos que pasar aquel dia. 
Hablaban mis compañeros si tomarian 
por tal ó cual rumbo, por tal ó cual 
punto: lo que uno designaba, el otro lo 
reprobaba alegando que el dia anterior 
habló con un individuo que vino por 
ese punto y salió milagrosamente del 
pantano tal; D. Pancho opinó que to-
máramos derecho por el camino real, 
consejo que fue adoptado, en momen-
tos que llegábamos al rio de Bayamo. 
Este magnífi co rio, sin igual por 
la pureza de sus aguas y que nuestros 
poetas no han podido describir con la 
valentía y belleza que tiene, al atrave-
sar la inmensa campiña que fertiliza, 
lame con mansedumbre en tiempo de 
seca toda la parte oeste de la poblacion, 
pero en la estacion de las lluvias, crece 
y se hincha de un modo tan alarmante 
que mas de una noche pone á los Baya-
meses en consternador desasosiego. 
Aquella mañana su aspecto no tenia 
nada de pacífi co: el color de sus aguas 
estaba alterado, y la vista mas perspi-
caz no distinguiría las blancas piedras 
de su lecho: varios individuos consulta-
ban si seria posible vadearlo sin riesgo: 
nosotros también consultábamos: mi 
caballo heria con sus negros cascos las 
piedras, y en sus movimientos rápidos 
manifestaba una impaciencia tan con-
tagiosa que me la comunicó; verdad es 
que yo ignoraba el peligro y gradué la 
prudencia de los otros como descon-
fi anza de sus caballos. Afl ojé las bridas 
al mio, y me lanzé al agua apesar de los 
gritos de D. Pancho. Uno de mis escla-
vos montado en un mulo muy peque-
ño que casi desaparecia debajo de un 
enorme seron, me siguió, no por su vo-
luntad sino porque el indómito animal 
lo arrastró: aquí se levantó una grita 
general, todos hablaban á la vez; yo no 
distinguia las palabras por el ruido que 
al rededor mio hacia el agua que mi ca-
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ballo cortaba con brio y desembarazo, 
la blanca espuma cubria las pistoleras 
de mi silla y rodeaba mi cuerpo; el mulo 
miéntras tanto avanzaba, pero siendo 
de poca alzada, solo dejaba ver la parte 
superior y lustrosa de su anca redonda 
y las enormes orejas que adornaban su 
cabeza. Tanto yo como los demas com-
pañeros conocímos el peligro: dirijí mi 
caballo hacia él y ya era tiempo; porque 
apénas me puse á su lado cuando desa-
pareció debajo del agua: á mis gritos se 
asió el criado á la cola de Saino que con 
una fuerza prodigiosa e incomparable 
destreza nos puso en la parte mansa 
del cáuce. Durante esta escena todos 
mis compañeros se habían dirijido al 
punto de la catástrofe distinguiéndose 
el anciano D. Pancho que con un valor 
resuelto siguió la huella del mulo hasta 
sacarlo á salvamento. Reunidos en la 
orilla opuesta contemplábamos todos 
el seron de cuyos dos estremos salian 
por entre el tejido de yarey, dos inmen-
sos chorros de agua; todos lamentaban 
esta desgracia como irreparable.
—Pero, señores, dije yo ¿qué se ha 
perdido? cuál es esa desgracia que yo 
no veo?
—¡Oh! dijo uno, en ese maldito ani-
mal venia el pan, el casabe, azúcar.... y 
ya V. vé..... todo se ha mojado..... todo 
está perdido, inservible. 
—Pero bien, mas adelante se repon-
drán esos artículos, no faltará donde 
comprarlos.....
—¡Comprarlos, reponerlos! donde?
Entonces se me esplicó que adonde 
íbamos y el pais que teníamos que atra-
vesar estaba desprovisto de todo. Don 
Pancho fecundo en recursos y dotado 
de esperiencia dispuso para consuelo de 
la carabana que un jóven guajiro vol-
viera á Bayamo para reponer la falta: 
despues de tomar estas disposiciones, 
introdujo la mano en su pequeño y lin-
dísimo seron hecho de fi nas y matiza-
das tiras de yarey que á guisa de alfor-
jas llevaba en las ancas de su yegua, y 
sacó una media botella de cerveza que 
por no tener alambre destapó con los 
dedos y sin ausilio de otro instrumento: 
se dirijió á mí, diciéndome:
—No hay mejor remedio para evitar 
los malos efectos de la humedad que 
echar un traguito, y me alargó la bo-
tella.
—Gracias, no tomo cerveza.
—¡Qué cerveza ni cerveza! esta es 
ginebra y de la buena: vamos, no me 
haga V. el desaire. 
Tomé la susodicha y apliqué mis 
labios á su estrecha boca, por primera 
vez en mi vida los humedecía en aquel 
licor cuyo fuerte olor y gusto desagra-
dable me causaron náuseas. Noté en 
mis compañeros algo de fi sga y malicia 
en sus sonrisas, entre los cuales rodó 
la botella hasta volver á las manos de 
Don Pancho que poniéndola boca y 
perpendicular sobre sus labios escurrió 
en ellos hasta la última gota: sus ojos 
tomaron doble brillo y su rostro se ani-
mó de un modo particular. 
—¡Bueno! dijo; y contemplando mi 
vestido mojado hasta mas arriba de la 
cintura, añadió, si el rio tiene un palmo 
mas de agua, no estuviera V. aquí.....
Saino es bueno, muy bueno, como que 
costó treinta toros escogidos..... pero 
este rio, es mas fuerte que Saino...... en 
lo sucesivo, mas prudencia.
—No tenga V. cuidado que yo....
—Muchas veces, me interrumpió, 
la palabra “cuidado” viene tarde; por 
lo demas esto no ha sido mas que un 
aviso.... y esos muebles, señalaba mis 
espolines de plata y mis guantes de fi no 
ante bordados de seda, son hasta per-
judiciales....y sin aguardar respuesta se 
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   172 22/11/2018   16:49:34
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
173
encaminó á donde estaban los peones 
arreglando las cargas de la confusion 
en que las habia puesto el paso del rio. 
A poco rato se puso el convoy en movi-
miento. 
Volví los ojos á Bayamo y por enci-
ma de los techos rojos de su desigual 
caserío descubrí las puntiagudas co-
pas de los tres elevadísimos pinos que 
adornaban el jardin de mi casa: tuve 
tentacion de volverme; pero no fuémas 
que un impulso que deseché al punto: 
afl ojé las riendas á mi impaciente Sai-
no y empecé á subir la cuesta desigual y 
resbaladiza que forma la ribera del rio. 
Esta carta vá tomando mayor di-
mension de la que á mi propósito con-
viene: dejemos las escenas del camino 
para la siguiente, quedando de V. afec-
tísimo amigo
Pedro Figueredo
CARTA 2a.
Guasumal octubre 16 de 1846
Querido amigo: al paso corto de nues-
tros caballos y uno detras de otro atra-
vesamos el trozo de camino llamado 
callejon de juraguá, seguramente por 
tener á derecha é izquierda impene-
trables cercas de mayas: esta calzada 
sembrada en toda su longitud de pro-
fundos pantanos, cañadas, hoyos y 
piedras sueltas, ofrece á cada paso pe-
ligros que el hijo de Bayamo sabe evitar, 
pero que esponen al viagero sin guia á 
serios contratiempos. Mas de una hora 
tardamos en llegar á la sabana de Ca-
llo-largo, donde respiramos libremen-
te al vernos en un terreno mas sólido, 
aunque cubierto de agua y abundante 
yerba. Volvióse allí á repetir la escena 
del traguito de ginebra, y en medio de 
mil agudezas, cuentos y risas nos sor-
prendieron tres soldados y un cabo de 
lanceros del Rey, que estraviados pre-
guntaban por el camino de Manza-
nillo: y como hasta cierto punto era el 
mismo que nosotros llevábamos se nos 
agregaron y todos seguimos reunidos, 
formando una caravana de mas de 
veinte personas.
Saino, no podia contener los arran-
ques de su brio, y obligado á medir 
su paso al compas de los otros daba 
muestras de tal impaciencia, que me 
ví forzado á soltarle la brida: mi cria-
do montado en una mula tordilla y que 
llevaba rabi-atado mi alazan, caballo 
lindísimo aunque pequeño, y que yo 
habia educado desde que tuvo un año 
de edad, me siguió dando un ejemplo de 
desórden, porque cada cual por su par-
te puso espuelas á su cabalgadura y á 
poco recuperamos el tiempo perdido 
encontrándonos á orillas del arroyo 
Bacajama, que en aquel momento se 
veia revestido con todos los honores de 
rio caudaloso, apesar de la mansedum-
bre con que se deslizaban sus aguas 
color de fango. En su márgen opuesta 
y formando una línea de frente habia 
siete ú ocho muchachos caballeros, 
cada uno en su correspondiente penco. 
Casi todos tenian la misma postura, es 
decir el cuerpo inclinado sobre el cue-
llo del potrico, y los ojos clavados en las 
aguas del arroyo; todos vestian iguales, 
y como estos muchachos forman una 
especialidad en los campos de Bayamo, 
suspenderé el viaje por un momento 
para hacer á V. su pintura. 
No tenian por vestido mas que un 
pantalon de rusia, atado con un cordon 
á la cintura, una camisa de la misma 
tela y tan corta que á cierta distancia 
la creeria V. una chaqueta, la cabeza 
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cubierta con un sombrero de empleitas 
de yarey, ningun calzado, pero en el ta-
lon derecho y desnudo una espuela de 
hierro atada con cuerdecitas de yarey; 
todos llevaban del brazo derecho colga-
da una jaba: los arreos de los caballos 
eran mas económicos que el vestido de 
los ginetes: fi gúrese V. que ninguno te-
nia montura, ni sudadero, ni nada, y 
lo único que se divisaba en el lomo de 
aquellos fl acos rocinantes era una llaga 
en carne viva que en algunos se esten-
dia desde el anca á la cruz: por brida 
llevaban un pedazo de yarey ó de ma-
jagua atada al hocico con una vuelta 
que le servia de cabezada; uno de ellos 
sustituía á la susodicha cuerda un be-
juco de vieja o de matanegro, artículo 
abundantísimo y de primera necesidad 
en aquella comarca. Pero he tardado en 
describir la parte física de estos ginetes, 
sin disputa iguales á los primeros del 
mundo, en cuanto á sujetarse encima 
del caballo, cuya operacion las mas 
veces la hacen de pié ó sentados sobre 
el anca ó el pescuezo del animal para 
no manchar el vestido con la sangre 
que corre de las llagas que he dicho á V. 
tenian en las costillas y lomos: la parte 
moral la dejarémos para mas adelante 
porque en todas partes nos encontraré-
mos con este muchacho estanciero: sin 
embargo V. me preguntará ¿por qué he 
puesto en las prendas de su vestido una 
jaba colgada de su brazo derecho? Voy 
á satisfacer á V.: el estanciero nuestro 
necesita de un muchacho, y cuando 
no tiene un hijo, sobrino ó hermano á 
quien dar este destino, alquila por dos 
pesos cada mes uno que lo sepa de-
sempeñar, porque á las palabras mu-
chacho de estancia van anecsas cier-
tas obligaciones que es necesario saber 
llenar; yo he oido á muchos ancianos 
decir, refi riéndose al buen ó mal de-
sempeño de una de estas obligaciones, 
“yo fui tambien muchacho”; pero no 
querian decir con esto que habian sido 
niños, sino que fueron muchachos de 
estancia; uno de sus distintivos es esa 
jaba que llevan en el brazo, ó colgada 
á la carga de maloja, ó en el seron don-
de llevan las canecas de leche, ó enci-
ma de la carga de leña, artículos que 
lleva diariamente á vender al mercado 
de Bayamo: tambien encontrará V. en 
la copa de su sombrero un pedazo de 
lienzo [de algodoná la fuerza] lleno 
de barro y manchado por el zumo de 
todas las frutas que tienen esta propie-
dad, y en una de las esquinas de este 
trapo hallará V. una moneda de pla-
ta, regularmente es una peseta; esta 
peseta que fué el precio de uno de los 
artículos que vendió el dia ántes, será 
convertida en el primer ventorrillo de 
la ciudad, en azúcar, café, tabaco y ros-
cas de á ocho por medio real sencillo; 
todo este repuesto lo coloca el chico en 
su jaba, no sin echar ántes una ojeada 
á cada cosa, y buscar un medio de en-
gullir algo sin esponer su pellejo, lo cual 
consigue siempre, porque la cualidad 
especial de este individuo es la astucia 
y una malicia refi nada: sorprende ver 
estas dos cosas tan desarrolladas en 
estos muchachos que jamas tienen ca-
torce años; porque cuando llegan á esta 
edad, pasan de la estancia al hato, es 
decir, dejan la jaba y la peseta para to-
mar la soga ó enlazadera, instrumento 
tan necesario como el perro y el caballo 
á los montunos.
En mi carta siguiente, verá V. en es-
cena á estos chicos, y tomaré el camino 
de Guasumal, que esta digresion me ha 
hecho olvidar por un momento. 
De V. affmo. amigo.
Pedro Figueredo.
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CARTA 3a.
Guasumal octubre 18 de 1846
Mi querido amigo: en mi carta ante-
rior dejé la relacion de nuestro viaje, 
hallándonos en la márgen derecha del 
Bacajama, y en la izquierda, media do-
cena de muchachos, verdaderos árabes 
beduínos de aquella comarca: nos se-
paraba una distancia de cincuenta pa-
sos, toda cubierta de agua, pero el cáu-
ce ordinario de este arroyo era de diez ó 
doce: la difi cultada que ofrecia al que 
intentara pasarlo, era saber donde em-
pezaba este cáuce y ademas tomar la 
senda por donde debia bajarse á él: ig-
norar estas dos cosas nos esponiaá caer 
de golpe en un abismo ó derriscarnos 
por una de las muchas grietas que for-
man las aguas que recoge este arroyo. 
Uno de los que me acompañaban me 
daba estas esplicaciones, añadiendo 
ademas, que cuando aquellos mucha-
chos estaban allí sin atreverse á pasar, 
era una prueba evidente del peligro que 
ofrecia. El sargento de lanceros que oyó 
esto, echó una mirada de desprecio al 
arroyuelo de enturbiadas aguas, otra 
á mi interlocutor, se enderezó sobre la 
silla y gritó a los de la orilla opuesta:
—Olá, chicos, ¿por donde está el 
vado?
Los muchachos se enderezaron, se 
cambiaron miradas interrogativas, que 
querian decir: “¿qué dice ese señor?” se 
rascaban unos las orejas, otros los ta-
lones, hasta que el de ménos edad res-
pondió al sargento con esta pregunta:
—¿Qué dice usía?
Todos soltaron la risa hasta el punto 
de amostazar al rapaz; pero D. Pan-
cho, que trataba de sacar buen partido 
de los conocimientos prácticos que de 
aquel terreno debian tener los estan-
cieros, puso fi n á la general hilaridad, 
diciéndole:
—Hijito, no te incomodes, lo que este 
buen sargento te pregunta, es por don-
de se pondrá pasar este arroyo sin que 
nuestros caballos naden.
—Sr. hombre, dijo el muchacho á 
gritos, hoy no se pasa por aquí, desde 
á noche está viniendo el arroyo y está 
muy jondo.
—Si estará para tu potrillo que apé-
nas alza un palmo del suelo, le inte-
rrumpió el sargento, ¡haber uno de uste-
des! ¡Tú, que montas al emperador pasa 
al otro lado de este arroyuelo.... vivo!
Uno de los soldados montado en un 
hermoso caballo moro, se adelantó, 
animándolo con la voz y la espuela; 
pero el caballo que conocia el peligro 
no hacia gran caso ni de una ni de otra, 
movia con precaucion tal las manos 
que hasta no estar seguro que la acen-
taba en lo sólido no alzaba la otra, es-
tiraba el pescuezo hasta rozar con el 
hocico la superfi cie del agua, resoplaba 
con fuerza sobre esta y sus miradas que-
rian penetrar á traves del fango; toma-
ba aquel movimiento instintivo en este 
generoso é inteligente animal y que sir-
ve de guiaá los verdaderos ginetes en los 
peligros encubiertos; ademas el soldado 
tenia miedo y es sabido que el caballo 
conoce esto al instante; sin embargo 
el emperador seguia avanzando, y ya el 
agua le subia hasta el pecho, cuando 
los muchachos empezaron á gritarle:
—Por ahí no, Sr. soldado, por ahí 
está el barrancon, un poco mas aba-
jo.... ¡poco más abajo....!
El soldado se detuvo y miró al sar-
gento
—Ande, V.! le gritó este.
A esta imperiosa voz sintió el caballo 
hundirse en sus hijares las espuelas de 
su dueño, despidió un gemido de re-
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convencion y siguió andando con pre-
caucion. Los chicos no cesaban de gri-
tar, el sargento empezó a votar ternos y 
tacos contra la cobardía de su soldado: 
D. Pancho mandó á uno de los jóvenes 
que le acompañaban que se desnudara, 
“prontico, Andres, porque ese soldado 
va á ahogarse” añadió y el mismo em-
pezó por quitarse el largo machete con 
guarniciones de plata que llevaba ceñi-
do á la cintura. Yo que ví estos prepara-
tivos de mi mentor iba á preguntarle si 
habia realmente algun peligro, cuando 
fuí interrumpido por un grito general... 
Volví los ojos, y ya no ví ni caballo ni sol-
dado, ámbos se habian hundido en el 
profundo cáuce del arroyo, sobre cuyas 
aguas sobrenadaba el chacó del infeliz 
ginete; pocos segundos después apare-
ció el caballo nadando y tres ó cuatro 
muchachos se tiraron al agua para dar-
le direccion y sacarlo á la orilla; despues 
salió el soldado tratando con inútiles es-
fuerzos de sostenerse encima del agua; 
pero no sabia nadar y seguramente con 
otros espectadores el Bacajama hubiera 
sido su sepúlcro: pero ninguna criatu-
ra se ahoga delante de un bayames si 
es posible al esfuerzo humano salvarla, 
porque no hay bayames sin esceptuar 
clase ni condicion que no sepa nadar 
en toda la estension y signifi cacion de 
esta palabra; cortar el agua segun su 
corriente; graduar su fuerza y el rumbo, 
sostenerse inmóvil encima de ella para 
cobrar aliento, irse á fondo para evitar 
un peligro superfi cial, y por último sa-
car á un hombre que se está ahogando, 
verdadera y la mas difícil prueba de la 
inteligencia de un nadador y en la que 
muchos han encontrado una muerte 
tan horrible como grande y generoso ha 
sido el móvil que la ha causado!
—¡Al agua, Andres! gritó D. Pancho 
y añadiendo la accion á la palabra y 
con parte de sus vestidos se lanzó; pero 
ya Andrés estaba en el lugar del peligro, 
allí donde el soldado aparecía luchan-
do con la muerte.... sus ojos estaban 
inyectados en sangre y una pulgada 
fuera de la órbita, el pelo erizado á pe-
sar de la humedad y todos los músculos 
del rostro en horrible contraccion: un 
rayo de alegría iluminó su semblante 
al verse frente á frente con otro hom-
bre, sus manos crispadas y de acero, 
con un supremo esfuerzo salieron del 
agua y cayeron sobre la cabeza de An-
dres, cubierta de fuertes y negros cabe-
llos ¡angustioso instante! ¡oh! jamas lo 
olvidaré! Andres al verse así sorprendi-
do y que aquel á quien iba á salvar lo 
queria hundir y subírsele encima de los 
hombros, apoyó sus pies en el pecho del 
contrario y trató de lanzarlo; pero ¡es-
fuerzo inútil! aquel hombre era de hie-
rro ¡suéltame, bárbaro! murmuró el in-
feliz ¡palabras perdidas no llegaban al 
cerebro del que necesitaba una víctima 
para salvarse.... el generoso mancebo 
iba á morir, cuando llegó á sus oidos la 
poderosa voz de D. Pancho que le gritó:
—¡Andres, á fondo! á fondo! valor, 
hijo mio, tenlo fuertemente allá abajo!
Estas palabras salvadoras, y que 
un segundo mas tarde ya no hubieran 
sido oidas de Andres, lo salvaron, por-
que él y el soldado desaparecieron en el 
abismo despues de una momentánea 
lucha, un remolino señaló por un ins-
tante el lugar de la catástrofe.
El sargento habia echado pié á tierra 
y corria de una parte á otra invitándo-
nos á todos á que fuéramos á ausiliar 
á los que él juzgaba ahogados, desde 
que los vió desaparecer; ofrecia dispa-
ratadas cantidades de dinero, y recom-
pensas que en otras circunstancias, nos 
hubieran causado risa: “querido señor, 
decia á D. Pancho, por Dios, ya V. está 
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   176 22/11/2018   16:49:35
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
177
en el agua, saque V. al soldado, al me-
jor soldado del ejército, daré á V. hasta 
un millon....”
—No haya miedo, Sargento, guarde 
V. ese milloncito para otra ocasión; An-
dres lo sacará.... esas cosas no la pue-
den hacer dos.... uno solo las maneja 
muy bien... olá! helo allí, ahora voy á 
ayudar á Andres.
Este efectivamente apareció cerca 
de la márgen opuesta, nadando con el 
brazo izquierdo y con la mano derecha 
arrastraba un objeto que era fácil cono-
cer, era una de las piernas del soldado: 
todos los que estaban en el agua corrie-
ron allá y dándole ayuda, pusieron so-
bre la yerba de la ribera, el cuerpo casi 
exámine de aquel infeliz.
—Demonio de arroyo! decia el Sargento, 
¿quién habia de creerlo tan peligroso? Se-
ñores, está vivo, ha vuelto en sus sentidos?
—No hay cuidado, decia D. Pancho, 
poniendo boca abajo al moribundo, 
pronto volverá en sí... lo ménos tiene 
dos barriles de agua en la barriga... 
ahora echará hasta la última gota.... si 
no es por Andres se lo traga Bacajama.
De los treinta años arriba,
No te mojes la barriga.
Y la nunca
Nunca
Así concluyó D. Pancho su monó-
logo, miéntras auxiliaba al soldado: 
luego dirigiéndose al grupo de mucha-
chos, que todo lo miraban con indife-
rencia, “hijos mios, ¿no habrá un lugar 
por donde puedan pasar aquellos ca-
balleros, sin que se repita esta función?
—Si hay, un puente un poco mas 
arriba, yo iba á decirlo al Sargento, 
cuando mandó echar al agua á ese 
pobre soldado, dijo uno de los mucha-
chos.
—Bravo, querido: ahora échate al 
arroyo, pasa al otro lado, monta en 
aquella yegua alambrá, y conduce á 
esos Sres, a donde está ese puente.
—Si no es puente, dijo otro, es una 
palma real.
—Allá se va todo, hijito, vamos, des-
páchate.
Sin esperar más, se tiró al agua el ra-
paz, zabulló como un pez, y nadando 
por debajo del agua, vino á sacar la ca-
beza cerca de nosotros: salió del agua 
sacudiendo su pobre camisa, separó de 
sus ojos y frente los mechones de cabe-
llos, y sin mas ceremonias, saltó sobre 
la yegua de D. Pancho y empezó á an-
dar arroyo arriba, seguido de todos no-
sotros. Como á un cuarto de milla, lle-
gamos á un punto donde el arroyo era 
mas estrecho, y sus márgenes mas ele-
vadas: allí habian derribado una pal-
ma gigantesca que atravesaba el cáuce, 
formando un puente: gracias á él, y con 
ayuda de unos bejucos y cuerdas pues-
tas á guisa de pasamanos, nos vimos 
al otro lado del tranquilo Bacajama: 
los caballos despojados de sus montu-
ras pasaron á nado. Cuando llegamos 
á donde estaba el soldado, ya en sus 
sentidos y echando un cigarro, eran las 
doce del dia: habíamos andado legua y 
media en seis horas! – De V. afectísimo.
Pedro Figueredo.9
9 “Excursión a la gran sabana de Yara”, La Pira-
gua, periódico literario dedicado a la juven-
tud cubana, Habana, Imprenta del Tiempo, 
1856, pp. 55-59, 76-78 y 102-106.
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